
SIGLO XXX 

Hola, mi nombre es Lorelei, y antes de que todo vaya a peor me gustaría dejar unas pocas 
palabras como testigo de mi aflicción, de cómo todo ha cambiado en el último siglo
drásticamente, para bien… o para mal.

Vivo en la villa industrial de Vassili (Republica de Karsolivja, antigua Austria) aunque de villa 
tiene poco, puesto que somos decenas de miles los que desde pequeños nos hemos criado 
solo para satisfacer a los ricos y poderosos brujoliticos que están en lo alto del escalafón de la 
brujería.
Asique como os habréis dado cuenta, de republica menos aún, ya que podríamos hablar de 
dictadura con letras mayúsculas.

Cuando os hablo de brujería os emocionará pensar que las historias de Harry Potter o El señor
de los anillos y muchas más series, libros y películas de fantasía se han hecho por fin realidad. 
Pero esto no es ni por asomo así. 
Entonces os preguntareis como hemos llegado a este punto ¿no?

Pues nada más ni nada menos que en el siglo pasado, en el siglo XX, época de tecnología, 
informática, industria nuclear y unificación (¡ja!).

Tras superar la larga crisis mundial que asoló Europa y al mundo entero desde comienzos de 
dicho siglo, la única solución que encontraron fue intentar unificar Europa entera, en un solo 
gobierno y país. En fin, ¿cómo no lo iban a conseguir, si el euro funcionó estupendamente?

Mientras tanto, al otro lado del mundo, un grupo de aficionados a la Geología no hicieron más
que empeorar la situación. Encontraron un mineral con unas características extraordinarias y 
nunca vistas.

Y ahí es cuando de repente todo se hizo real. ¿No está aquel dicho de “ La ciencia de hoy es la 
magia de ayer” o algo así? Pues resulta que la magia de ayer, es la magia de hoy.

Al final el gran país de Europa se desmoronó bajo su propio peso: diferentes culturas, 
creencias, idiomas y problemas creciendo en un mismo seno… no podía deparar nada bueno.
Y en el resto de los continentes no es que fuese mucho mejor.

Todo esto unido al descubrimiento del ansiado mineral dieron lugar a la Tercera Guerra 
Mundial, la más larga y desastrosa de todas (millones de muertes de seres vivos, cambio 
drástico en el clima,...).

Y todo ello por el ansia de poder conseguir un mineral que daba poder, un poder muy real.
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